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BREVE INTRODUCCIÓN

El siguiente fanfiction pretende mostrar una alternativa de cómo podría ser la historia cambiando algunos factores y adaptándola a nuestra época actual. Muchas situaciones trágicas se omitieron y se añadieron en cambio partes un poco dramáticas que serán justificadas conforme la historia se vaya desarrollando. Está planeado de forma que las fans de los tres galanes principales disfruten y sufran un poco, pero no se preocupen que nada que no los mate los hace más fuertes. Algunas partes se basan más en el manga y otras en el anime, muchas otras fueron simplemente creadas por la autora. 

A lo largo de la historia aparecerán marcas de productos, no es con el fin de hacer publicidad sino de lograr una mejor ambientación.

Muchas Gracias

Naomi 

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Capítulo 1

CANDICE WHITE ANDLEY

Era un día de verano del año 1996. Anthony, Archie y Stear no podían hacer otra cosa que pensar en Candy, incluso Anthony había soñado esa noche con ella. ¿Qué estaría haciendo en esos momentos en que era llevada a un rancho en México? Hacía varios días que muy en la mañana, un hombre de apellido García se la había llevado en su trailer sin que pudieran alcanzar a despedirse y desde ese momento no habían podido concentrarse en otra cosa.

Candy, una adolescente rubia de 14 años y peinada de coletas, se encontraba sentada junto a un hombre gordo, moreno y de malos sentimientos que tenía tatuajes grotescos en los brazos y una arracada en la oreja izquierda. La chica abrazaba contra su pecho sus tesoros y amuletos: el crucifijo que le dieron cuando tuvo que partir por vez primera del Hogar de Pony y el prendedor con el emblema de los Andley. Le hubiera gustado también tener junto a ella la rosa que Anthony le había regalado en su cumpleaños pero la había vendido para ayudar a una familia de campesinos. Sin nada más que hacer más que mirar la carretera por la ventana o la cara del Señor García al lado contrario, recordaba lo que había sido hasta ese momento su historia…

Una mañana de mayo había sido hallada a las puertas de un orfanato ubicado en los suburbios del poblado de Lakewood en un lugar que respondía al nombre de “Hogar de Pony”. La casa hogar era dirigida por dos amables mujeres: La Señorita Pony y la Hermana María, en ese lugar pasó toda su infancia en un ambiente hogareño, pues si bien no contaba con padres, las maestras eran un buen ejemplo de madre, sin olvidar a los demás niños a quienes consideraba sus hermanos que en ocasiones tenían que decir adiós y un viejo árbol al que todos los niños consideraban su padre.

Su estadía en aquel lugar había sido en general agradable. La casa no tenía el ruido de la ciudad pues en 8 kilómetros a la redonda no había edificio alguno. Candy gozaba trepando a los cientos de árboles que por ahí había, siendo su predilecto el viejo Padre Árbol. Con frecuencia visitaban museos, zoológicos y hasta parques de diversiones, pero ningún entretenimiento se comparaba a estar arriba de un árbol con los pants y los tenis bien sucios o deslizarse en la nieve cuando era invierno. Su personalidad inquieta la hacía meterse en problemas de los que siempre salía regañada, y las duras palabras de sus maestras le importaban poco en esa época. Cuanto las añoraba ahora.

Sin embargo no todo fue dulzura en aquella institución, pues sus seis primeros años los tuvo que pasar soportando a otra niña de su edad llamada Annette. Aquella niña siempre exigía todo; a pesar de que la Señorita Pony y la Hermana María no cumplían sus caprichos no podían dejar de consentirla en ocasiones para que terminara con sus berrinches. Era capaz de hacer sufrir mucho a Candy a pesar de su corta edad, ya fuera quitándole y rompiendo los pocos juguetes que tenía, destrozándola moralmente, burlándose de cada cosa que hacía mal, robaba de vez en cuando el vino que la Señorita Pony guardaba para la consagración de la misa los domingos e inventaba bromas de mal gusto para inculparla cuando no la castigaban por sus travesuras inocentes. Annette siempre salía victoriosa y fingiendo ser inocente, ayudándose de su cara frágil y tierna, hasta que…

Candy dejó a un lado sus pensamientos para conversar por unos momentos con el Señor García. Le enseñó a orar y colocó en su cuello el crucifijo, después ambos se quedaron en silencio por algún tiempo. El Señor García comenzaba a hacer una primera reflexión en su vida acerca del bien y del mal. Candy por su parte comenzó a recordar nuevamente lo que había sucedido esa vez en el Hogar de Pony. 

Iba a ser adoptada por la familia Britter cuando Annette se interpuso y finalmente fue a ella a quien la pareja eligió. Candy se sentía tan desgraciada de haber perdido la oportunidad de ser adoptada que había salido corriendo del Hogar. Corrió con todas sus fuerzas hasta la Colina, y ahí por el llanto amargo cayó sobre los verdes pastos. ¿Quién más la adoptaría?, cada vez se alejaba más de la corta edad que los padres adoptantes preferían. Cuando casi todas sus fuerzas se habían agotado de tanto llorar escuchó una melodía que se hacía cada vez más fuerte. Había alguien más por ahí que se acercaba lentamente, acompañado de un sonido extraño que jamás había escuchado antes.

- ¿Y tú quién eres? – preguntó Candy reponiéndose al ver a un joven tan extraño

- ¿Quién crees que soy? – contestó un jovencito de cabellos rubios y ojos azules

- Me dijeron que no hablara con extraños, y tú además de extraño pareces un astronauta

- ¿Astronauta?- preguntó el chico riendo un poco 

- Eres un hombre pero usas falda y tienes una pipa con un estómago

- Esto no es una falda, es un kilt, es la vestimenta típica de Escocia, y lo que toco es una gaita, un instrumento musical – el chico tocó un poco de una melodía que había estado practicando

- Hmm, Suena como estación mal sintonizada – rió Candy olvidando sus penas

- Jajaja, ¡Qué cosas se te ocurren! ¿Sabes una cosa?, Eres mucho más linda cuando ríes que cuando lloras…

Desde entonces su vida en el Hogar había transcurrido tranquila, no había vuelto a saber de aquel apuesto muchachito pero fue su mejor motivo para sentirse dichosa de no haber sido adoptada, había desaparecido después de que lo dejó solo un momento sin tener tiempo de preguntarle su nombre, pero siempre mantuvo vivo el recuerdo de “Su Príncipe de la colina” junto con el prendedor que él había extraviado. 

Al paso de los años fue tomando más gusto por aquellos deportes extremos que con frecuencia le prohibían. Comenzaba a ser una adolescente cuando un día que patinaba en la entrada del Hogar vio llegar a una limusina blindada, pero lo que más llamó su atención fue el escudo que en ella había, muy parecido al del prendedor que llevaba consigo. 

Su sorpresa continuó al saber que sería adoptada por esa familia. Si estuviera ahí su príncipe lo primero que haría sería agradecerle sus amables palabras, y después se conformaría con saber su nombre. Su apellido ahora ya no sería White, sino Leegan. Desgraciadamente ahí no vivía su Príncipe y con el recibimiento que tuvo no se atrevió a preguntar por él.

Sus primeros días con los Leegan fueron algo confuso, Eliza, la hija menor y a quien debía hacer compañía, la trataba muy bien y era muy atenta, aunque también era en exceso tímida y por ello su padre tendía a darle cierta sobreprotección y mimos. El hijo mayor, Neil, que sería apenas dos o tres años mayor que Eliza y Candy, era todo lo contrario a su hermana, un ser despreciable y mimado que al parecer solo era querido por su madre. Fue este jovencito quien se encargó de hacer sentir a Candy totalmente ajena a la familia desde el primer momento en que puso pie en la mansión Leegan, Candy por su parte se defendía siempre que podía ya sea usando sus puños o sus palabras.

Conforme las semanas pasaron, Candy se fue convirtiendo en el mejor blanco de Neil, de hecho el revoltoso adolescente no se ocupaba de otra cosa mas que de molestarla, solo soportaba la situación por saber que su príncipe estaba cerca: había una foto de él tal como lo había conocido entre algunos objetos del ático, pero la situación empeoró cuando Neil la culpaba de cosas graves y amenazaba a Eliza para que no la defendiera. De ser casi una hermana de Eliza pasó a ser un huésped y después una simple sirvienta. Su recámara pasó del segundo piso a la cocina y después a un lugar que probablemente era un viejo establo pero que ahora funcionaba como una segunda cochera para el auto deportivo menos usado del Señor Leegan. Se preguntaba por las noches si se atrevería a denunciarlos por no respetar sus derechos como le habían enseñado en la escuela, pero con temor a no ser escuchada y sufrir represalias prefirió no decir nada.

Sin embargo siempre podía encontrar algo bueno de entre todo lo malo, y gracias a las travesuras de Neil pudo conocer a tres chicos maravillosos: Anthony, el menor de los tres, tenía como pasatiempo cuidar del Jardín que lucía en la entrada principal de su casa, así como el ciclismo de montaña; era un chico tan dulce y parecido a su Príncipe que no tardó en enamorarse de él. El segundo chico, Archie, unos meses menor que su primo Anthony y que a veces patinaba por los alrededores aunque prefería no ensuciarse mucho. Por último Stear, el hermano mayor de Archie y primo de Anthony, Eliza y Neil; tenía un gran sentido del humor y podía disfrutar tanto el andar en su patineta como en el Go-Kart que él mismo había construido pues gustaba de inventar todo tipo de cosas. También había conocido en una ocasión a un hombre llamado Alberth que prácticamente le había salvado la vida un día que había perdido el control de la bicicleta cuando escapaba de las trampas de Neil.

Con los tres chicos sus penas quedaban olvidadas. En el verano los veía con cierta frecuencia, aunque al término de las vacaciones no volvió a verlos por un tiempo, un año había pasado desde entonces y desgraciadamente ellos no habían podido ayudarla en esta ocasión a pesar de sus buenas intenciones. 

Si soportar a Neil y salir librada de sus calumnias era algo difícil, cuando fue visitado por su amiga Annie, que no era otra que la Annette con la que había crecido en el hogar, las cosas fueron peor. Fue inculpada de haber robado la pinza del cabello de Annette y de haber degollado las Barbies de Eliza, y poco después de un robo de las joyas de Sarah Leegan, nadie más que Eliza y los empleados creían en su inocencia, pero Eliza jamás habría contradicho la palabra de sus padres o su hermano, menos aun la de su invitada y Candy no tuvo más remedio que elegir entre ir a trabajar a una fábrica de los Leegan en Sonora, México, o el reformatorio para menores, pues escapar era darles la razón del supuesto crimen y poner en riesgo la adopción de los demás niños del Hogar de Pony.

El pedir auxilio a sus tres amigos no la ayudó mucho, pues la tía abuela de sus amigos la creía igualmente culpable. Pero aun conservaba la esperanza de que ellos la ayudaran de alguna forma, esperanza que se iba debilitando con cada kilómetro que el trailer recorría.

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Ese mismo día por la tarde, en una de las propiedades de los Andley, un hombre de cabellos castaños y barba, vestido de vagabundo, acomodaba sus cosas en la sala de una casa hacía años abandonada. Regresaba de Chicago, donde se había visto con su secretario George para ordenar la búsqueda y adopción de Candy. Súbitamente fue sorprendido por el guardia de seguridad de las propiedades de los Andley.

- ¿Qué te parece Jervie? – Conversaba el joven con su fiel mascota, un Petauro del Azúcar que había conocido en tierras australianas, era una especie de ardilla que parecía volar entre los árboles - No sé qué haría sin George. En unas horas Candy llegará y siendo una Andley no volverán a molestarla

- ¿Otra vez tú vagabundo? Te dije que si te volvía a ver en las tierras de los Andley te iría mal y esta vez no tendré misericordia 

Un grupo de aves salió volando con el disparo que el guardia dio con su pistola para asustar a Alberth mientras Jervie también corría hacia al árbol más cercano. La bala le rozó una pierna, no parecía algo grave, pero el hombre dio un segundo disparo. Sus planes de asustar al extraño merodeador fueron más allá de lo necesario y su puntería no fue la que esperaba ya que la luz del sol estaba casi extinta. Una mancha de sangre empezó a notarse en el saco del vagabundo que yacía desvanecido boca abajo en la casa abandonada.

- ¡Dios Mío!, ¿Qué he hecho? – Dijo el guardián muy asustado. No pudiendo más con la culpa de haberle disparado a un hombre lo subió a su moto y a todo velocidad lo llevó a la Clínica de Lakewood.

El guardia no durmió en toda la noche esperando saber cómo se encontraba el herido. Apenas amanecía cuando el doctor le entregó la barba falsa de Alberth. Le dio un rápido diagnóstico y recomendó que fuera trasladado a la ciudad. El vigilante pidió verlo un momento, así que el médico lo llevó a la habitación donde se encontraba el joven herido.

- ¡No puede ser!, ¡Es tan joven, tan blanco!... ¡Se parece al niño Anthony!

Después de observar que el herido poseía rasgos de los Andley revisó un poco en sus pertenencias, no tardó en encontrar una credencial con el nombre verdadero de aquel sujeto. Unas horas después en la Villa de los Andley, Eliza y Neil llegaban de visita con sus primos que no les prestaron la menor atención.

- Oye Archie, ese Mercedes... – decía Stear mientras se asomaba por la ventana para averiguar que era lo que Anthony veía

- Se parece... – contestaba Archie mientras veía hacia la entrada junto con sus primos – Es el auto del Bisabuelo William

- Es... ¡Es Candy!... ¡Candy! – gritaba Anthony muy contento mientras bajaba corriendo las escaleras.

- ¡Anthony, Archie, Stear!, ¡Soy una Andley! – decía Candy unos momentos después mientras abrazaba a Anthony - ¡El bisabuelo William me ha adoptado!, pensé que sería un roba chicos pero al llegar al aeropuerto no pude escapar mas y en el camino me lo explicó todo

- ¿De verdad Candy? – preguntaba Anthony muy emocionado y sin poder creerlo

- El Señor William debió haber leído mi mail – comentó Archie

- ¿Qué?, ¿Tú también le escribiste? – preguntó Stear

- Seguro, y apuesto que Anthony no fue la excepción – contestó Archie

- Claro que yo también le he escrito un mail larguísimo al Señor William, y por si fallaba también le mandé una carta y hasta intenté hablar con él por teléfono, seguro que el mail que le convenció fue el mío – dijo Anthony mientras su Tía abuela se les unía.

- ¿Tú Aquí? – exclamó con enfado la Señora Elroy al ver que Candy se encontraba ahí, pues la despreciaba por ser huérfana, además de que creía todos los chismes que su sobrino nieto Neil le decía constantemente y ahora no la bajaba de ladrona.

- Tía, ahora Candy forma parte de la familia Andley – dijo Neil bastante molesto 

- Creo que estamos de mas, ¡Neil vámonos! – pidió Eliza logrando que su hermano la complaciera en esa ocasión

- ¡No puede ser! ¡Tiene qué haber un error!, ¿Cómo fue que llegaste aquí? – le preguntó Elroy a la niña mientras George terminaba de cerrar la puerta del Mercedes

- George me trajo – contestó Candy muy tranquila, entonces Elroy se dirigió al secretario

-¿Tú la trajiste?

- Sí Señora – contestó el hombre de bigote

- ¿Y por qué lo hiciste?

- Son instrucciones que recibí del Señor William

- ¿De William? – preguntó la mujer comenzando a entender lo que pasaba

- Así es, me dio una carta para que se la entregara personalmente

Elroy leyó inmediatamente el documento en voz alta
Querida Elroy,
Decidí adoptar a Candice White como hija de los Andley, espero que estés de acuerdo y en cuanto haya oportunidad te explicaré mis motivos. 

William Andley

- George, llévese inmediatamente a esta chica. ¿No es increíble que te hayas envuelto en semejante capricho?
- Lo siento, pero es algo muy importante para el Señor William y por eso me encargó hacerlo personalmente

- ¡Los acostumbrados caprichos de William! ... Comprendo que su decisión es definitiva, habrá que aceptar sus deseos – dijo Elroy bastante enfadada retirándose con la mano en la cabeza como si tuviera una jaqueca e indicándole a George que la siguiera

Horas más tarde Candy estaba feliz en su nueva habitación, los chicos Leegan se habían ido corriendo a contarle a su madre lo ocurrido y no habían tardado mucho en regresar con su madre. Mientras tanto, Candy les pidió a sus 3 amigos que se retiraran de su habitación para arreglarse un poco. George se había despedido de la Tía Abuela y estaba a punto de irse cuando los sobrinos de William lo interceptaron. Al mismo tiempo el guardia de seguridad se presentaba ante la Señora Elroy.

- Eh, George, ¿Qué te decía la Tía Abuela? – preguntaba Archie

- No importa. Solo dile al Bisabuelo que le estamos infinitamente agradecidos – añadía Anthony

- Hubieras visto su cara de alegría al ver su habitación – comentaba Stear

Elroy se acercó a ellos en esos instantes, y sin mirar a sus sobrinos se dirigió al secretario acompañada del guardia de seguridad

- George. Qué bueno que todavía estás aquí, necesito que me lleves al pueblo inmediatamente

- Sí Señora

- George, no olvides darle nuestros saludos al Bisabuelo William - le dijo Archie mientras salían los tres adultos

- ¿A dónde irá la Tía?, y además va con el vigilante

- ¡Qué importa!, Arreglémonos para la cena

A la hora de la cena la Tía Abuela todavía no estaba de vuelta, por lo contrario, el guardián había regresado para avisarles que Elroy partiría para Chicago. La cena no tuvo mayor trascendencia salvo por los comentarios de Neil y Sarah, su madre, pero a Candy no le importaba nada de lo que le dijeran, ahora era feliz, no dormiría más en la cochera a la que la habían destinado y Anthony estaría siempre a su lado. Sin embargo Los tres primos no estaban satisfechos y obligaron a Neil no solo a admitir su calumnia sino a pedirle disculpas a Candy de rodillas, pero el generoso corazón de la chica lo perdonó antes de que se humillara y Neil había salido corriendo.

>>>>>>>>    <<<<<<<<

A la mañana siguiente Candy despertó muy contenta entre suaves cobijas. Dorothy, la mucama que fue su amiga en casa de los Leegan fue la primera en darle los buenos días y felicitarla, la ayudó a arreglarse y después Candy bajó; no encontró a nadie, debía ser porque aun era muy temprano. En el jardín encontró a Anthony, al correr hacia él se le cayó el prendedor del príncipe. Anthony se sorprendió de ver que llevaba aquel objeto, Candy entonces le contó la historia de su príncipe de la colina.

- Candy, ese emblema es de la familia Andley, y el prendedor es un distintivo que llevan solo los miembros de apellido Andley, mi madre tenía uno.

- Eso quiere decir... ¡Mi príncipe es de la familia Andley!

- Supongo que si (¿Quien pudo ser?, ¿Quién pudo haber conocido a Candy cuando era pequeña?) – pensaba Anthony – Candy, ¿No consigues olvidar a tu príncipe?, ¿No será que yo te gusto porque me parezco a él?

- No Anthony, no me importa quien es el Príncipe, me gustas por ser Anthony, yo a ti te quiero porque eres Anthony y nadie más.

Candy se alejó corriendo con el corazón palpitándole, había aceptado que le gustaba y lo quería. Justo antes de entrar de nuevo a la casa oyó un extraño lamento. Se acercó a averiguar de qué se trataba

- ¡Jervie! – la mascota saltó a sus brazos apenas la reconoció - ¿Qué haces aquí hermoso?, ¿Está bien el Señor Alberth?

- ¿El Señor Alberth? – preguntó Archie que recién se disponía a salir

- Sí, es un amigo que conocí el verano pasado. Es un hombre muy bueno. Jervie, ¿Sabes si está por aquí?, Me gustaría saludarlo - Jervie entró corriendo a la casa

- Tu amiguito parece inquieto Candy – le dijo Archie mientras seguían al animalito. Jervie recorría la estancia como identificando el olor de su amo hasta detenerse en la puerta de la sala.

Candy abrió la puerta. Al entrar observaron la mochila de Alberth que el vigilante había llevado el día anterior

- ¿Qué será esto? – preguntó Archie quien fue el primero en verlas

- ¿Esto?... parecen las cosas del Señor Alberth. ¿Qué harán aquí?

- No sé, tal vez si averiguamos lo que hay adentro de la mochila... – propuso Archie – Ahora que recuerdo, ayer que vino el vigilante lo vi entrar con esa cosa.

- ¿El guardia de seguridad de las casas de los Andley? – preguntó Candy espantada

- Sí Candy, él vino anoche, la Tía salió con él y George y desde entonces no han regresado – dijo Archie

- Espero que el Señor Alberth esté bien

- Verás que no hay nada que temer Candy, si algo le hubiera ocurrido ya lo sabrías. Mejor hablemos de otra cosa

- ¿Qué hacemos con Jervie?, Si la Tía Elroy lo ve no quiero ni pensar en lo que pueda hacerle

- No te preocupes por ella, la entretendré cuando regrese – comentó Archie despreocupado – Seguramente se fue a Chicago a reclamarle al bisabuelo de tu adopción, pero cuando él da una orden no se retracta

- Pero de todas formas podría regresar en cualquier momento

Antes de que Candy terminara de hablar, Jervie había salido corriendo cruzando por entre los jardines hasta perderse en la carretera que llevaba a Lakewood

- Se fue… 

- Hola chicos ¿Qué hacen acá? – Preguntó Stear con un bostezo y el cabello despeinado mientras entraba a la sala - ¿Qué era esa cosa que salía?, no había visto uno así desde que fuimos a visitar a nuestros padres en la embajada de Sidney

Candy y Archie le comentaron sobre la aparición de la mochila de Alberth. Cuando le comentaban los detalles sobre Jervie, Anthony les avisó que el desayuno estaba listo.

- En un momento los alcanzo – les dijo Archie mientras los otros tres se dirigían al comedor

Archie en un arrebato de curiosidad le hechó un ojo a la mochila. Lo primero que encontró fue la barba y la peluca falsa, después la nota que Candy le había mandado en una botella. Un poco más al fondo había una camisa blanca y una bufanda, casi al fondo había un celular y un palm. Le pareció curioso pero volvió a guardar todo y se fue a donde sus primos lo esperaban.

Al día siguiente la Tía Abuela estaba de regreso. Lo primero que hizo fue comenzar a enseñarle modales a Candy. Para sus adentros pensaba que tal vez la adopción de esa chiquilla era la última decisión que tomaba su querido William. Pero no podía ser todo tan cruel, ¿Esa ladrona recién adoptada sería el último miembro que llevara el apellido Andley?, si fuera un varón al menos el apellido podría seguir en un futuro. 

Un tiempo después terminó por resignarse y empezó a querer a Candy, hacía ya algún tiempo que no tenía a su cuidado a ninguna niña.

- El tenedor no debe empuñarse como si fuera una daga... ¡Candy, así no!, El postre no se toma con la cuchara más grande

A Candy le costaba trabajo aprender tantas reglas a la vez, pero con un poco de práctica fue mejorando, sin embargo en ocasiones añoraba ser la de antes, sobretodo cuando Tom creyó que había cambiado y pensaba que lo veía a él como una sabandija, de no ser por Anthony hubiera seguido pensando lo mismo, pero los 3 terminaron siendo buenos amigos. 
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Los siguientes días Candy y Anthony se divirtieron mucho, podían convivir casi todo el tiempo. Reían al ver que los disparatados inventos de Stear funcionaban de forma inesperada, salían a pasear por los bosques y colinas en bicicleta, rentaban películas de terror y hacían competencias para ver quien era el mejor jugando “La Leyenda de Zelda”, incluso después de ver en el cine una romántica película se habían besado, pero lo mejor de todo había sido un día que pasearon en el pueblo después de venderle al padre de su amigo Tom un ternero que Anthony había ganado en un rodeo, y es que como estaba tan acostumbrado al ciclismo de montaña y a montar a caballo no le costó mucho entrenarse y ganar el concurso, pero su Tía Abuela no podía aceptar en su casa semejante animal.

Lo primero que habían hecho después de recibir el pago por el ternero fue subir a un viejo carrusel que había en el centro del pueblo, después habían huido del chofer que quería llevarlos de regreso a la mansión y al correr les había dado hambre, así que Candy invitó a Anthony a conocer un McDonalds y le enseñó que una hamburguesa se comía con las manos. Más tarde y teniendo todavía mucho dinero por gastar se habían ido a una feria en donde se asustaron en la casa del Terror y rieron en los autos chocones. Cuando regresaron los regañaron un poco, pero valía la pena tan solo por recordar el maravilloso paseo.

Los días pasaron y finalmente llegó el día en que Candy debía ser presentada oficialmente a los demás parientes de la familia Andley, y para ello aprovecharían la reunión familiar anual que celebraban en Miami.
Continuará…

NOTAS DE LA AUTORA

¿Qué les pareció este primer capítulo? Las fans de Alberth no se desanimen que el Señor William volverá a la acción cuando menos se lo esperen y las fans de Anthony no se preocupen que el chico no ha sido marcado por la muerte. Sigan disfrutando de esta historia en el siguiente capítulo donde Terry hará acto de presencia para aquellas que lo esperan con ansias. De todas formas cualquier clase de queja y comentario acerca de la historia o la narrativa es bienvenido en la siguiente dirección: 

naomifersen@yahoo.com

Naomi, diciembre 03

